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!ÂÓÔÒÁÃÔÏȡ 

Los Andes son un  mosaico de tierras agrícolas productivas e improductivas,  plantaciones forestales, 

bosques nativos,  páramos,  laderas, valles, humedales, lagos,  ríos y quebradas. Los agricultores 

andinos dependen de estos paisajes para obtener una amplia variedad de servicios: agua, suelos, 

pastos, alimentos, madera, medicinas, deportes, bienestar cultural y equilibrio espiritual. Décadas 

de mal uso han afectado seriamente la capacidad de muchos de estos paisajes de continuar 

proporcionando estos servicios, poniendo en riegos las familias campesinas. Programas de 

desarrollo rural y ambiental que llevaron a cabo instituciones nacionales, internacionales, ONGs y 

algunas empresas privadas en las  últimas cuatro décadas han ayudado  a disminuir los riegos de 

cientos   de miles agricultores andinos, mediante la promoción e implementación  de planes 

comunitarios y/o familiares de manejo ambiental de auto-superación. Motivados por estos éxitos, 

muchas organizaciones locales  (corporaciones de desarrollo, municipios, ONGs y comités 

campesinos)  crearon programas propios de desarrollo ambiental. Sin embargo, estos programas se 

enfrentan hoy a muchos obstáculos, incluyendo el paternalismo, la desconfianza, el debilitamiento 

comunitario, prácticas agrícolas y forestales pocas productivas y ecológicamente hostiles 

procedimientos comerciales desleales, programas de capacitación y extensión campesina 

ineficaces,  la  desigualdad de género, proyectos de infraestructura y minería dañinos,  la lucha 

interna institucional, el crimen y la violencia. Está documento dirigido a estudiantes, jóvenes 

profesionales y a otros futuros  agentes de desarrollo.  Les enseña cómo  superar estos obstáculos, 

concluyendo  que la mejor manera de promover el manejo sostenible de los recursos naturales en 

los Andes es a través del liderazgo bien informado y capacitado de comunidades de  familias 

campesinas que habitan las tierras altas andinas. 
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Los Andes son el conjunto de  cadenas de montaña que se extiende desde del norte de Venezuela 

hasta  la parte más meridional de Chile. Es un mosaico de tierras agrícolas productivas, tierras 

agrícolas marginales, plantaciones forestales, bosques nativos, páramos,  laderas rocosas, valles, 

humedales, lagos, ríos y quebradas. Los hombres y  mujeres de las familias de agricultores andinos 

dependen de estos paisajes para obtener una amplia variedad de servicios: agua, suelos, pastos, 

alimentos, madera, materiales para la construcción, medicinas, deportes, recreo, bienestar cultural 

y equilibrio espiritual. 

 

Décadas de mal uso de los recursos naturales han dañado 

seriamente la capacidad de muchos de estos paisajes 

andinos de continuar proporcionando estos servicios, 

exponiendo a millones de familias campesinas a muchos 

riegos.   El daño que afecta el flujo y la calidad del agua es 

particularmente importante para estas  familias campesinas 

que viven por el dicho, "no hay agua, no hay cultivos, y no hay 

vida". 

 

Compuestos de gente curiosa, responsable y determinada a 

promover un desarrollo rural más sostenible, los programas 

ambientales que llevaron a cabo instituciones nacionales, 

internacionales, ONGs y algunas empresas privadas con 

responsabilidad social en las  últimas cuatro décadas, han 

ayudado  mejorar las condiciones de vida de cientos de miles 

de agricultores andinos, mediante la promoción e 

implementación  de planes comunitarios y/o familiares de 

manejo ambiental de auto-superación.  

 
El trabajo con las organizaciones y las  familias campesinas, permitió a estos programas validar 

metodologías innovadoras y eficaces de planificación y evaluación participativa y tecnologías 

productivas y amigables de agricultura, silvicultura y manejo de pastizales. También hicieron avances 

importantes en temas de conservación del páramo, la protección de la biodiversidad e instalación 

de empresas comunitarias y familiares generadoras de ingresos monetarios. Implementaron  estas 

actividades a través de una mirada de género. En este sentido, uno de los mayores logros fue la 

inclusión de las mujeres campesinas en la planificación y ejecución de programas de desarrollo 

ambiental, tratándolas  como socias con  iguales derechos y acceso a los  beneficios logrados. Sobre 

todo, ellas se destacaron en la producción y venta de variedad de productos naturales, por tener 

talento organizativo y  un especial manejo presupuestario.  

 

Estas experiencias diversas,  pero con objetivos y estrategias de empoderamiento similares, 

permiten al  autor agrupar los programas bajo un título único: Programas de Desarrollo Ambiental 

Participativo (PDAP). Inicialmente, los programas se trabajaron a través de institucionales nacionales 

ambientales públicas, a fin de  establecer proyectos piloto de PDAP en el campo. Basándose en los 

éxitos de los proyectos piloto, luego se emprendieron acciones  dirigidas a reforzar las capacidades 

de las organizaciones locales, tales como corporaciones de desarrollo regional, municipios, ONGs y 

Ilustración 1: Los Andes  

https://www.google.com/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjdxY_vzo_OAhXMFR4KHeOnCD8QjRwIBw&url=http://unsworth-primary.co.uk/are-all-mountain-ranges-across-the-world-the-same/&psig=AFQjCNG5BoaCn0ota4P2JVEFYE1xXgWrmQ&ust=1469570500226231
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comités de desarrollo comunitario, a fin expandir los PDAP en toda la región.  Experimentaron con 

una serie de estrategias de reforzamiento institucional. Algunos programas se centraron en la 

formación de agentes de desarrollo, mientras que otros hicieron hincapié en la modificación de los 

planes de desarrollo, normas y reglamentos institucionales para ser más participativos y ecológicos. 

Otros ayudaron a las organizaciones locales a ejecutar campañas de sensibilización ambiental, 

programas de extensión participativa y ensayos investigativos de distintos sistemas productivos 

como las plantaciones forestales, la  agro-forestaría y los huertos familiares.  

 

Motivadas por estos éxitos, muchas instituciones locales  ya tienen unidades o programas 

ambientales propios. Sin embargo, éstos se enfrentan a muchos obstáculos, incluyendo los 

siguientes: 1) el paternalismo, política que mina el objetivo básico de desarrollo participativo, es 

decir el empoderamiento, 2) el debilitamiento de la organización comunitaria tradicional a causa de 

la migración en busca de empleo,  3) la desconfianza de las organizaciones comunitarias 

campesinas y las familias de los agricultores andinos de   los programas de asistencia técnica, 4) la 

proliferación de prácticas agrícolas  y forestales tradicionales ecológicamente hostiles, 5) los bajos 

ingresos de las familias campesinas debido a la falta de prácticas agrícolas y forestales eficientes, 

provocado por la  falta de sistemas de extensión y capacitación campesina eficaces, 6) el 

desconocimiento de los mercados  y la proliferación de procedimientos de comercialización 

desleales, 7) la corrupción institucional,  la  lucha interinstitucional y la implementación de proyectos 

de infraestructura y minería, dañinos al ambiente y, 8) la desigualdad de género, el crimen  y  la 

violencia. 

))Ȣ !ÕÄÉÅÎÃÉÁ Ù /ÂÊÅÔÉÖÏ 
 
Este documento está dirigido a estudiantes, jóvenes profesionales y otros futuros agentes de 

desarrollo.  Explica lo que ellos pueden hacer para ayudar a las instituciones locales a superar los 

actuales obstáculos y  llevar a cabo PDAP de alto  impacto. Preguntas importantes que se abordan 

en este ensayo son: ¿Cómo pueden las instituciones locales cultivar relaciones positivas con los 

agricultores? ¿Cómo pueden mejorar la ejecución de las actuales campañas de sensibilización y 

programas de extensión participativa? ¿Cómo se debe entender  participación? ¿Qué metodologías 

sociales pueden  reforzar la organización comunitaria y amentar en cantidad y calidad la 

participación de hombres y mujeres de la comunidad en la planificación y ejecución de las 

actividades de desarrollo ambiental? ¿Qué puede hacerse para reducir la brecha de género? 

"¿Cuáles son algunas òbuenas prácticasó de manejo de los recursos naturales aplicables a los  

Andes? ¿Qué es lo que las instituciones locales necesitan saber acerca dela promoción de las 

empresas comunitarias? ¿Cuáles son estrategias de implementación que las instituciones locales 

pueden aplicar para mejorar la eficiencia y eficacia de sus PDAP? ¿Qué se puede hacer para mitigar  

situaciones difíciles que se enfrentan con frecuencia en los programas de desarrollo en los Andes 

como el paternalismo, la lucha interinstitucional, la 

corrupción y la violencia?  

 

Las recomendaciones dadas en este ensayo se basan principalmente en información generada por 

cuatro programas ambientales realizados en las últimas cuatro décadas.  Estos programas se 

destacaron en el cumplimiento de sus  objetivos de desarrollo y la sistematización de experiencias 

vividas y lecciones aprendidas. Estos son: 1) Desarrollo Forestal Comunitario en los Andes (DFC) (FAO 

/ Países Bajos y los gobiernos de Perú Ecuador, Colombia, Bolivia, Chile y Argentina), 2) Gestión de 

Ilustración 2:  

La Pacha mama, símbolo andino de la tierra 
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los Ecosistemas Forestales en los Andes 

(ECOBONA) (SDC/ INTERCOOPERACIÓN) y los 

gobiernos de Bolivia, Ecuador y Perú.), 3) 

Conservación de la Biodiversidad del Páramo de 

los Andes del Norte y Centro (PPA) (GEF / UNEP / 

CONDESAN y los gobiernos de Perú y Ecuador), y 4)  

Proyecto de Silvicultura Comunitaria de Potosí, 

Bolivia, (FAO, Gobierno de los Países Bajos, 

Secretaria Nacional de Recursos Naturales y Medio 

Ambiente de Bolivia). 

 

Sugerencias dadas en este documento son de 

carácter general. Para ser eficaces tales 

sugerencias deben ser adaptadas  según las 

variadas condiciones sociales que prevalecen en la 

cadena andina. Por ejemplo, hay áreas donde la 

migración de hombres, mujeres y jóvenes  a las 

grandes ciudades o los países en desarrollo, ha 

debilitado las  estructuras tradicionales. De no 

contar con una estructura política que representen  

a las masas, se hace necesario en estas 

comunidades priorizar los trabajos de desarrollo 

con la familia campesina, o lo que queda de ésta.  

 

Por otro lado, hay áreas de los Andes en donde las estructuras culturales tradicionales sí se  

mantienen, como por ejemplo en las comunidades Kichwas de los  Otavalos y Saraguros del Ecuador, 

las comunidades Quechuas y Huari del Perú y las comunidades Aymaras de Bolivia y Chile. Con estas 

etnias  es posible hacer una planificación comunitaria, cuya implementación será respaldada por 

dirigentes, asambleas y comités de trabajo tradicionales   que sí representan a las masas.  

 
)))Ȣ ,Á ÁÔÅÎÃÉĕÎ Á ÌÏÓ ÁÇÒÉÃÕÌÔÏÒÅÓ 

 
En la sociedad andina, las montañas, los ríos, las praderas, las  piedras,  las plantas, el sol, la luna 

y las estrellas son seres vivos. Ellos lloran, hablan, aman, se irritan, sienten dolor,  demandan 

servicios e interactúan entre sí, así como con los habitantes humanos. Aunque existen una 

diversidad de creencias, mitos y costumbres entre las etnias, por lo general la vida de los agricultores 

andinos se basa en esta visión cósmica. Los programas  de gestión ambiental que respeten este 

hecho tendrán mayor probabilidad de éxito. A continuación se enumeran 15 lecciones generadas 

por los programas pasados de gestión ambiental que pueden ayudar a los nuevos agentes de 

desarrollo a construir una relación productiva con las familias de agricultores que viven en cadena 

andina.  

 

1) Ser transparente. Los agricultores andinos por lo general, son gente escéptica. La verdad es que 

han sido engañados y les han mentido durante siglos como parte del proceso de conquista colonial 

y republicana sobre sus territorios. Los agentes de desarrollo no deben prometer cosas que no 
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puedan cumplir. Se debe indicar con claridad lo que se puede hacer y lo que no se puede hacer. Se 

debe cumplir lo prometido, siempre, sin excusa alguna. 

 

2) Trabajar a través de las organizaciones tradicionales. Es más productivo trabajar a través de las 

estructuras organizativas existentes (liderazgo comunitario, asambleas generales, grupos de 

vigilancia, comités de uso y distribución de agua y programas de trabajo específicos) que crear otras 

nuevas. Las nuevas estructuras tienden a confundir y dividir a  las comunidades y a frenar su propio 

desarrollo.  

 

3) Respetar los valores y conocimientos tradicionales. Respetar las lenguas nativas, las creencias, 

los valores tradicionales y los conocimientos locales de los agricultores andinos es fortalecer su 

identidad, su orgullo y creatividad. Tener siempre en cuenta que hay mucho que aprender del 

conocimiento ancestral de la comunidad.  Al incorporar esta información en los planes de desarrollo,  

les ayudará a los agentes de desarrollo a reducir errores. 

 

4) Trabajar para solucionar las necesidades sentidas. Los agricultores andinos no apoyarán 

programas de desarrollo que no se ocupen de sus necesidades. Necesidades comunes en la 

comunidad andina son el agua para consumo humano y el riego, la leña para calentarse y cocinar, 

la madera y otros materiales naturales para la construcción, los alimentos y hierbas medicinales y el 

trabajo que produzca ingresos  monetarios para poder vestirse educarse, curarse y recrearse de 

acuerdos a sus tradiciones y costumbres.  

 

5) Dar prioridad al agua. Sin agua no hay desarrollo, como señala la familia campesina.  Por su 

importancia, el agua es un elemento unificador del desarrollo. La oportunidad de juntar  esfuerzos 

de las familias campesinas, las  instituciones locales y las organizaciones nacionales alrededor del 

tema del agua, aumenta notablemente  las posibilidades de éxito de los programas ambientales y 

del desarrollo rural en general.  

 

6) Cuidado con ofrecer incentivos 

económicos. Los incentivos financieros 

entregados por los gobiernos y algunas 

agencias de desarrollo no son sostenibles. 

Se deben usar éstos como complementos al 

desarrollo, cuidándose de no crear una 

dependencia alrededor de ellos. Programas 

de desarrollo que generan beneficios 

sociales, ambientales y económicos 

basados en  la autogestión fomentan la 

creatividad y son, por lo general, más 

sostenibles que los programas que se 

basan en la repartición de regalos 

monetarios  

 

7) Ser práctico y coherente. En el mundo de 

las familias campesinas, el que ve cree. 

Buscar generar beneficios tangibles y a 

corto plazo. Asimismo se debe promover la 

Ilustración 3: El intercambio de conocimiento reduce los riesgos. 
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calidad de los productos sobre la cantidad. Un producto de calidad siempre tendrá un mercado; por 

otro lado, al entregar  un producto  de mala calidad es la mejor forma de  eliminar las posibilidades 

de su venta. 

 

8) No malgastar el tiempo de los agricultores. Los agricultores  son gente ocupada. Ellos invierten 

casi todo su tiempo disponible  en la agricultura, la  ganadería,  el manejo de la casa y el cuidado de 

los niños y ancianos, dejando poco espacio para otras actividades. Sean directos. Vayan al grano. 

No pierdan tiempo en ejecutar actividades largas y tediosas de introducción, sensibilización, 

planificación u otras actividades preparatorias. 

 

9) Aprender haciendo. En lugar de cursos formales que se ofrecen a las familias  agricultoras,  fuera 

de casa y durante largos períodos de tiempo, los agricultores prefieren aprender con la práctica en 

su propia finca o granja. Aprender haciendo, es un método pedagógico que contribuye a  mejorar las 

destrezas y habilidades de hombres y mujeres campesinos haciendo trabajos in situ, no en un local 

específico, en una aula o una escuela. 

 

10) Incorporar a las agricultoras. Las mujeres son el soporte principal actual de la familia andina, 

dado el proceso migratorio de varones adultos y jóvenes. Promoviendo un proceso de inclusión, se 

debe preparar a las mujeres para ser líderes comunitarias,  asegurando que reciban el apoyo que 

requieren para cumplir este nuevo rol. Como se mencionó, las mujeres campesinas tienen dones 

especiales para el manejo de pequeñas empresas comunitarias y familiares. Hay que aprovechar 

este talento al máximo. 

 

11) Investigar. Rara vez existen soluciones fáciles para los problemas del desarrollo rural  andino. 

Los programas de desarrollo exitosos promueven actividades de investigación en campo en el que 

los agentes de desarrollo ayudan a las mujeres y hombres agricultores a buscar soluciones prácticas 

a sus problemas de producción agrícola, pecuaria y forestal. Las capacidades de todas las familias 

campesinas para el desarrollo se fortalecerán a través la difusión e intercambio de estas pruebas 

prácticas.  

   

12) Realizar evaluaciones participativas periódicas. Las familias andinas viven en un mundo 

dinámico. Los cambios en el clima, los mercados y las políticas de los gobiernos afectan rápidamente 

sus situaciones ambientales, económicas y sociales. La evaluación participativa es un proceso de 

aprendizaje.  La información generada a través de la evaluación permanente de sus actividades 

ayudará a los agricultores y a los agentes de desarrollo en los procesos de toma de decisiones. 

 

13) Preparar líderes locales. Capacitar a hombres y mujeres como  líderes comunitarios en la 

preparación, aplicación y evaluación de las actividades de desarrollo es esencial. Sólo cuando los 

líderes locales asumen las responsabilidades del desarrollo es cuando comienza una verdadera 

autogestión. A medida que los líderes se capacitan, el agente de desarrollo debe retirarse, retornado 

esporádicamente a fin de reforzar las actividades de desarrollo en procesos, si se estima necesario.  

 

14) Promover el intercambio de experiencias: El intercambio es una transmisión de conocimiento 

entre los mismos campesinos que les permiten crear confianza y seguridad en su propuesta y en sí 

mismos. También fomenta la réplica de la experiencia exitosa a otras comunidades  y regiones, 

quemando  etapas de planificación e investigación ya realizadas.  
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15) Ser paciente; cambiar toma tiempo. Los agricultores andinos solo cambian cuando ven que sus 

esfuerzos producen resultados y beneficios innegables y convincentes. Dependiendo de la actividad 

promovida, se puede tomar 5 a 10 años para producir cambios reales en las actitudes y conducta 

de los hombres y mujeres agricultores andinos.  

 

Para una mayor comprensión sobre los  conceptos presentados, se dan las siguientes aclaraciones:  

 

Para entender a profundidad los problemas y condiciones que enfrentan las familias de los 

agricultores andinos, los agentes de desarrollo deben experimentar su vida de primera mano. El 

contacto diario con los dirigentes y familias campesinas es una buena manera de obtener el 

conocimiento necesario para establecer relaciones productivas. Tratar de dirigir PDAP desde lejos, 

con sólo esporádicas visitas al campo, es una receta rápida para el fracaso. 

 

También es importante recordar y reconocer  que los hombres y las mujeres campesinos perciben y 

se beneficien de los recursos naturales de manera diferente. Así que no importa lo que se  haga 

(planificación, evaluación, investigación, formación, o producción), es siempre necesario incluir la 

perspectiva de género en toda actividad con el fin de asegurar que tanto los hombres como las 

mujeres compartan responsabilidades y beneficios de manera justa y equitativa. 

 

Finalmente, para construir una relaciona buena y duradera con las familias de los agricultores 

andinos, es necesario que el agente de desarrollo reconozca que ambos están en iguales 

condiciones. Es decir, tal como las familias esperan recibir de los agentes los avances científicos, 

también los agentes deben reconocer, entender e incorporar los conocimientos organizativos y 

tecnológicos tradicionales de la comunidad. Para esto, es importante crear espacios para la 

participación de los amautas o sabios  de la comunidad, ya que son ellos los depositarios de 

conocimientos, destrezas, habilidades y conocimiento ancestrales.   

 
)6Ȣ 2ÅÆÏÒÚÁÍÉÅÎÔÏ )ÎÓÔÉÔÕÃÉÏÎÁÌ 
 

Reforzar la capacidad de las instituciones locales para la gestión de PDAP es una de las muchas 

responsabilidades de los agentes de desarrollo. A continuación se presenta algunos trabajos  que 

ellos pueden implementar para lograr este propósito. 

 

Promover el desarrollo participativo. Empoderarse para ejercer la dirección, la administración y el 

control de su  entorno natural mediante la formación de talentos y líderes es el gran anhelo  de la 

mayoría de las comunidades de familias campesinas andinas y el objetivo principal de los PDAP.   

Las instituciones locales que entiendan así la participación e incorporan este objetivo y en sus 

políticas recibirán el soporte de las comunidades andinas en su lucha para promover un desarrollo 

ambiental sostenible.  Otros hechos que los agentes de desarrollo deben difundir  entre las 

instituciones para promover el desarrollo participativo son: a) la experiencia nos enseña que la toma 

de decisiones a nivel local es tan importante como lo es en el plano nacional, b) como la democracia, 

la participación crea un ambiente donde hombres y mujeres agricultores pueden identificar y 

responder a sus necesidades de manera más eficaz y, c) el desarrollo participativo asegura una 

planificación en base a la demanda local, por lo tanto recibe el apoyo y las aportaciones de la 

población objetivo.  
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Crear un programa de sensibilización ambiental. Los programas de sensibilización que abordan un 

problema específico y se dirigen a un grupo de personas que se encuentran en una posición para 

hacer frente a este problema son más eficaces que los que tratan de hacerlo todo. El problema 

ambiental más grave que se enfrenta hoy en día en los Andes es la destrucción de los ecosistemas 

de regulación del agua. Por tanto, es conveniente que las instituciones locales establezcan 

campañas de sensibilización en torno a este tema. 

 

La mayoría de los agricultores andinos  entienden que los bosques nativos, páramos, jalcas y 

humedales regulan  los flujos y la calidad del agua; sin embargo muchos implementan prácticas  de  

silvicultura, agricultura y manejo de pastizales  que dañan estos ecosistemas. Cuando se les 

pregunta por qué lo hacen, una gran mayoría contestan as²: òSí, sabemos que estamos haciendo 

daño a nuestras tierra  y estamos listos para cambiar pero no sabemos exactamente qué haceró. 

Los programas de sensibilización deben tender como objetivo principal a ayudar a los agricultores 

andinos a  identificar y establecer  ensayos demostrativos productivos (tradicionales o modernos) 

amigables al ambiente.  

 

Promover la planificación participativa. La 

planificación participativa es un proceso 

donde todos aprenden.  Si se hace 

correctamente, ayudará a establecer la 

confianza y el respeto entre las partes. Dos 

metodologías de planificación que son de 

particular importancia para los Andes se 

resumen a continuación: 

 

Análisis Rural Rápido (ARR): De acuerdo con 

la FAO, el ARR debe gran parte de su 

desarrollo temprano al programa de  

Investigación de Sistemas Agrícolas y 

Extensión promovida por el Grupo 

Consultivo para la Investigación Agrícola 

Internacional (CGIAR). Esta metodología 

crea una conexión  entre los estudios 

científicos formales y métodos de 

investigación no estructurados como son 

las entrevistas, grupos focales y momentos 

de observación.  El ARR apoya la 

participación directa de las organizaciones 

comunitarias y familias campesinas en la 

identificación de sus  necesidades, los 

desafíos u obstáculos al desarrollo y las 

actividades de desarrollo necesarios para 

avanzar. Con esta metodología  hombres y 

mujeres agricultores se convierten en los 

principales investigadores y analistas. En 

conversación con los miembros 

comunitarios, los  líderes de la comunidad 

Formulación de un plan de desarrollo de la comunidad 

 

Chaguar Sisa es una organización de mujeres de la 

comunidad de Pesillo, en la provincia de Pichincha, 

Ecuador. Ellos cosechan, empaquetan y venden  

alcaparras flores sin abrir de la planta de Penco en 

escabeche. Como las cosas no marchaban bien, en 

1997 las mujeres de Chaguar Sisa decidieron aplicar 

un ARR en el que se identificaron una serie de 

problemas: 1) Ellas no eran dueñas de  los pencos, y 

muchas veces los reales  propietarios se opusieron a 

que ellas cosecharan las flores. 2) Ellas no puedan 

cultivar los pencos porque sólo tienen tierras  

erosionadas. 3) Para lograr un producto de alta calidad, 

las flores tenían que ser recogidas en el momento justo 

de desarrollo. 4) Cada miembro tenía que hacer su 

propio viaje para vender su producto en  los 

restaurantes y supermercados. 5) La mayor parte de las 

ganancias fueron para pagar  préstamos de alto interés 

que utilizaron para comprar insumos (envases, vinagre, 

etc.) 6) El grupo no tenía ningún registro legal. 7) La 

presentación de sus productos no fue nada atractiva. 8) 

No habían obtenido el permiso sanitario necesario para 

vender sus productos y 9) Por último, los miembros del 

grupo no se comunican bien entre si  y ocasionalmente  

habían peleas. En 1998, en base a su diagnóstico, 

agentes de desarrollo (extensionistas) de la 

municipalidad ayudaron el grupo elaborar un plan de 

negocio mediante la aplicación la metodología 

Planificación Andina Comunitaria en la cual buscaron 

solucionar  cada uno de los problemas registrados en el 

ARR. 
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recogen información, analizan  datos, determinan  las necesidades, establecen las actividades 

prioritarias. Luego se forman comités trabajo, según los hallazgos.  

 

 

Planificación Andina Comunitaria 

(PAC): Esta metodología tiene como objetivo reforzar la autonomía de las organizaciones 

comunitarias y las familias 

campesinas ayudándoles a 

planificar, diseñar, gestionar y 

evaluar proyectos de desarrollo 

comunitario. El Proyecto de 

Desarrollo Forestal Comunitario 

(DFC) introdujo por primera vez el 

(PAC) en 1984. Fue mejorado y 

difundido por COMUNIDEC (una 

ONG ecuatoriana) algunos años 

más tarde. La metodología de PAC 

estimula la reflexión sistemática 

por parte de hombres y mujeres 

agricultores sobre los problemas de 

desarrollo de la comunidad y la 

familia campesina y  estimula la 

formulación de soluciones 

consensuadas. Su producto final es 

un plan de trabajo comunitario de 

desarrollo en el que se visibilizan las necesidades de hombres y mujeres de la comunidad. En el plan 

se priorizan las actividades para lograr niveles de satisfacción en unos y otras de acuerdo a los 

beneficios previstos. Las instituciones estatales, internacionales y las ONGs pueden tener un rol de 

soporte en la ejecución de los planes pero no un papel central. 

 

 

Promover las buenas prácticas. 

En su trabajo "Agroforestería en los Andes", 

David Ocaña explica por qué los 

trabajadores del desarrollo deben tener en 

cuenta las prácticas tradicionales  de los 

agricultores andinos como punto de partida 

para el desarrollo de buenas prácticas 

agrícolas y forestales. Aunque muchos 

conocimientos se han perdido, los 

programas anteriores han sido capaces de 

recuperar mucha información  y  desarrollar 

prácticas que efectivamente les ayudan a 

las familias andinas a satisfacer 

necesidades sentidas. Esto comienza con 

el uso de las especies nativas de árboles y 

arbustos para proteger los cultivos de las 

Ilustración 4: 

La planificación participativa crea compromiso. 

Ilustración 5: Terrazas de lenta formación con especies  nativas. 
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heladas, los vientos y la sequía. Plantación de Polylepis spp. (Quenua y Quinual) y Buddleia spp. 

(Colle y Quishuar) no sólo permite a los agricultores aumentar la producción de patatas y otros 

tubérculos, sino también facilitan la expansión de importantes cultivos de verduras como cebollas, 

orcas,  coles y hierbas medicinales esenciales 

como son el orégano, el cedrón, la valeriana y la 

salvia. (David Ocaña, 2013) 

 

La FAO define una buena práctica como una 

práctica que ha demostrado funcionar bien y 

producir resultados positivos, por lo que se 

recomienda como modelo. Es una experiencia 

exitosa, eficaz, sensible al género, 

económicamente y ambientalmente sostenible, 

técnicamente factible e inherentemente 

participativa, se adapta al cambio climático y 

merece ser compartida para que un mayor 

número de personas pueda beneficiarse de ella. 

No importa cuán buena sea la práctica, ésta debe 

ser revalidada en cada sitio de trabajo específico 

antes de su expansión. Esto, por supuesto, se 

debe a las variaciones sociales, ecológicas y 

económicas de las comunidades y los sitios 

individuales a través de los Andes. (FAO, 2015) 

 

Aplicar la Investigación-Acción-Participativa. 

Revalidar las buenas prácticas in situ es tarea de 

la investigación-acción-participativa. Esta 

metodología fusiona la información científica con 

los conocimientos tradicionales, con el fin de 

resolver problemas antes que sea demasiado 

tarde. Todas las  partes (agricultores, agentes de 

desarrollo  y científicos) se beneficiarán de este  

proceso de investigación, ya que permite a las 

partes cuestionar y repensar situaciones y estrategias preestablecidas, según la realidad. Es un 

proceso exigente que obliga que las partes interactúen para tomar decisiones. Al  mismo tiempo 

permite desarrollar un entendimiento mutuo, lo cual fomenta un desarrollo de armonía. (Jarg Bergold 

and Stefan Thomas, 2012). Finalmente  ayuda las familias campesinas a sistematizar sus 

experiencias, facilitando así la difusión de la información generada dentro y fuera de la comunidad.  

Por ejemplo, debido a los trabajos investigativos de las comunidades andinas de los últimos años, 

ya sabemos que además de delimitar territorios, controlar el paso del  ganado y proveer leña, 

alimentos y materiales de construcci·n,  los òcercos vivosó tambi®n pueden  proteger  los cultivos de 

las heladas,  los vientos fuertes, las seguías y ciertas plagas y  enfermedades.   

 

 

 

 

 

La Importancia Económica de Tara 

 

La semilla de la Tara se exporta desde Perú a 

China, Estados Unidos, Japón, Suiza, Francia, 

Taiwán y Brasil. Las exportaciones promedio 

para el período de 1990 a 1993 fueron 4 967 

toneladas / año. Esto representó ingresos de US 

$ 3.63 millones. Después  de obras de raleo, la 

densidad final de una plantación de Tara es 

aproximadamente  400 plantas / ha. Al cuarto 

año, se produce 40 kg de frutos por planta, 

cuatro veces al año, dando una producción total 

de 64.000 kg de frutos por año por ha, 

aproximadamente.   La producción continúa 

durante al menos 60 años, y, a veces de hasta 

85 años. En el mercado peruano el precio medio 

de Tara es US $ 0.22 / kg, pero para Tara de 

exportación el precio es US $ 1.3 / kg. Si los 

64.000 kg se vendieron al precio de exportación, 

se produciría un venta bruta de US $ 83 200 / 

ha / año. Por desgracia, los campesinos no han 

logrado hacer exportaciones.  Sin embargo, una 

familia campesina que tenía una hectárea de 

Tara  en producción puede recibir un ingresos 

anual de $ 3,328, o el equivalente a un ingreso 

mensual de US $ 277 / mes. Aunque esto no es 

una suma enorme, pone a los agricultores que 

cultivan  Tara por encima de la línea de pobreza 

promedio del país.  
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Promover  las pequeñas empresas comunitarias y familiares. Siempre que sea posible, los planes 

de desarrollo de la comunidad deben 

considerar la inclusión de pequeñas 

empresas comerciales. Algunos ejemplos de empresas comunitaria amigables con el ambiente que 

se están desarrollando en las 

comunidades andinas hoy en día son: 

turismo rural, viveros forestales, huertos 

familiares, aceites esenciales,  hongos 

secos, muebles de bambú, semillas de 

tara, hierbas medicinales, tés, 

mermeladas y néctares.  

 

Muchas veces se necesita capital para 

iniciar una empresa comunitaria. Se 

puede obtener capital de arranque a 

través de muchas fuentes; por ejemplo, 

sindicatos de agricultores, la comunidad 

misma, los bancos, programas de micro-

finanzas, las municipalidades, proyectos 

de desarrollo, ONGs y empresas privadas. 

Para poder negociar préstamos o 

donaciones, el agente de desarrollo debe 

ayudar a la comunidad a formular un plan 

de negocio. Este plan debe mostrar con claridad la rentabilidad económica esperada de la empresa 

propuesta.  En este sentido, es importante entender que es más fácil promocionar un producto que 

es conocido y solicitado en el área de trabajo que iniciar la producción de un nuevo producto 

desconocido para el  público. 

 

Pero, si se  decide promover un nuevo producto, se requiere incluir en su plan de negocio una  buena 

estrategia de promoción o de marketing. Aquí es importante reconocer que el mercado hace nexo 

con su producción y es el mejor mecanismo de sostenibilidad para la propuesta. Sin mercado no hay 

empresa.  

 

Establecer un fondo de agua. Se establece un fondo de agua para cubrir gastos inherentes en el 

mantenimiento de los sistemas de agua potable y de riego. He aquí un ejemplo del fondo de agua 

exitoso, establecido en Colombia, recientemente.  

 

 

San Vicente de Chucurí (12.000 habitantes) está aproximadamente  a tres  horas en coche de la 

ciudad de Bucaramanga, Colombia.  Ciento veinte y cinco agricultores firmaron acuerdos con la 

Fundación Naturaleza de Colombia para proteger aproximadamente 720 hectáreas de bosque nativo 

y praderas, mediante la reducción del pastoreo y evitando que su ganado dañe las riveras de las 

quebradas y los humedales  de alta vulnerabilidad.  A cambio, la Fundación da asistencia técnica a 

los agricultores firmantes para mejorar sus pasturas de las tierras bajas, establecer huertos 

familiares y manejar sus plantaciones forestales y de cacao. La Fundación también concede a los 

Ilustración 6:  

Empresa comunitaria de tablas  de pino  


